
El rollo de pergamino: ¿la entelequia 
de la entelequia? 

Ésta es la conti nuación del artículo 
"La cmelequia de la CUhUr:l", publicado 
en el último número de esta rerista. Re· 
comiendo pnf:.¡ la plena comprensión de 
éste la lectura de <Kjuél. pero p.w suplir 
esa lectura en 10 posible haré II cOlllilllm­
ción un resumen de dicho texto. 

En el artículo hablaba principalmellte 
de dos cosas. Por una parle cXl'litaba 
cómo el papel escnlo )' encuarJernado 
tielle un <lum mágica de cred ibil idad: lo 
que está escrito e impreso (las cartas no 
son igualmente consideradas; hoy en día 
no es muy grande el prestigio del géne­
ro epistolar) se ve como algo superior;¡ 
10 que se difunda purutros medios. pu­
diendo ser el contenido el mismo: noes 
nada nuevo, ocuma algo parecido en 
tiempos de San Agustín con la venera­
ción que se tenia por los ro llos de per­
gamino con respeclo al pOl pel escrito y 
cneuadcmado, es decir. los libros (de 
rn.-cho, el cS<.Tibió toda su obra en ese 
fonnato). No se cae en el hecho de que 
loque importa no es el medio por el cual 
se difunda una infonnación. sino la ca­
licL'id de dicha información. Debe con­
~idcmrsc igual, pant llcr (''t:uán imcs, ha­
blarcon un autor que leer ~us obras. Hoy 
en dfa cuando se imprime un li bro em­
pieza a tener una vida propia, al margen 
del escri tor, supenlndolo; no se tiene en 
cuenta la personalidad del autor a la hora 
de juzgar 1<1 ubra escrita (no pretendo 
que ello sea bueno o mulo, pero sccons-

tató! que así es) y adquiere un concepto 
de estar por encima del bien y del m3! 
que no es nada saludable. Por otro lado 
uno está ya harto de oír que en E~pai\o 
se leen menos periódicos que. por ejem­
plo. en Inglaterra. Créanrne que :-o i leer 
más periódicoll como The SU Il u otrol> 
pore! estilo. tan exitosos ell ese pars. ~ 
considera superior a leer menos ejem­
plares de la prensa española. de toda 
índole pero nunca amarilla, o dedicar 
¡mis tiempo a hablar con las personas, 
yo prefiero. de lodas todas. llcr comide­
rado inCerior. Lo que un autor qui en.: es 
difundir su obra. su mensaje. y deberla 
ser igualmente considerado el medio por 
el cual lo haga, pues lo que debe inlen­
tar es que llegue al máximo de publico 
posible, y si cllo era dt! cierto mudo en 
el pas¡uJo 110 debe pensarse que ¡JOr eSII 

trJdición Jo que se pub lique ¡¡sí es supe­
rior a lo editado de alfa manera. más 
moderna y que supera (como en su tiem­
po superó el libro al rollo de pergami ­
no) a los medios lradieionale.'i. en área 
de ex pansión y en posibilidad de refle­
jarlas ideasen toda su complejidad. i.Y 
qué manera mejor para comprender la 
obra de un autor que hab lar con él mis­
mo? No debemos olvidar el origen de 
los medios de comunicación: difundir 
ndonde no puede llegar lIll a sola persa­
lla con la VOL desnu tb . 

Por otra parte insistía en el pasado 
artícu lo en que, si es que existe algún 
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criterio válido p.1l'a juzgar si una perso­
na es superior (éticameme se entiende, 
como ~cr humano), el nivel cullur.¡] cicr­
tamente no lo es, y para demostrarlo lle­
gábalnQS a la conclusión de que si se 
considera como taL ucbiamos aceptarel 
nivel de renlas. la fama o el poder de 
igual m.1nera. cosa que a todas luteS 110 

se hace, y yo creo que adecuadmncme, 
puesto tille es ceder a los más bajos ins­
linIos, lo cual nos aleja de nuestra con­
dici6n de humanos, capa? de juzgarlos 
)', COn el rac iocinio y la voluntad. ~lIpe­
rarlos. y si se consideraban como m6l'i· 
tus la voluntad, la capacidad eJe trabajo, 
la abnegación, ctc. veíamos que no era 
la dedicación a la cul tura. tanto a su es­
tudio como a su creación, algo en la que 
sobresaliera claramenTe en ellas sobre 

. otms actividades humanas, por 10 que 
no er.¡ superior a eUas en ese scntido y 
por lo tanto, al tomarlo como criterio 
para lo éticamente correcto, to'Uupoco era 
una base prudente para una ética. 

He de apuntar que el afán por saber 
no tiene porqué ser forzosamente un in­
lelllO de trascendencia, al menos cons­
cientemente: puede ser curiosidad por 
enl endermejor un detenuinauo aspecto 
del universo (incluida toda creación 
humana), para conseguir cierto nivel 
material (por ejemplo, una oposición), 
sobreponerse 3 limitaciones físicas (el 
C3:::0 rn~s conocido aclllalmente es se­
guramente Stephen Hawk.ing, aunque no 
faltan casos aún más espectaculares en 
el pasado como el de Hellen Keller) o 
simplemente para impresionar a los que 
estan alrededor (en este apartado dejo 
que cada UIlO ponga el que oon07.ca: a 

cerca). Pero la cuestión es que proba­
blemente el sustrato de fondo, no cons­
ciente, de todos ellos, sea el intentar al­
canzar la inmortalidad del modo en que 
cxpon¡a en mi anterior articulo. Otros 
mudosson.comodccía. cult ivar el amor 
de los demás o del dios correspondiente 
en cada caso, pero no son los únicos: 
alcnnzar fo nunas multimillonarias, un 
poder desmesurado, laure les en el de­
porte, fama en el cinc, la tele\'isión o la 
cre~ció lI de cualq uier tipo, ya que hoy 
dra se difundcn rápida)' fáci lmente l<l 

cara y facela pública (otm cosa es la 
verdadera l>crsonalidad, la que se de­
muestra en la \'ida privada) de una per­
sona por los medios de comunicación 
aClUales (no es como CII tiempos de 
Byron. segurnmente el primer cTC.1dor 
reconocido por multi tudes en las cal les, 
gmcias al retrato suyo que apareda en 
una dc las primeras p~ginas de todas sus 
obras) o, simplemente. destacando en 
algo. hru; ta siendo un delincuente ya que. 
¿acaso no merece todo el mundo un 
minuto de gloria, como se dijo acerca 
de los rnodcfIlo,s medios audiovisuales? 

En ~Iqucl diSClI rso profu ndamente 
nih ilista ya auvcrtítl que: podía ser lige­
ramente sofista , y lo que me propongo 
en el presente artículo es mostrar los 
aspectos positivos de la cultura, que 
hacen que observar la cullura como base 
de una ética sea un mal menor. No hace 
falta que indique (;moquc de hecho lo 
hago) que fomentar una buena relación 
con los demás, sea por el mo!Í\'o que 
sea, no es censurable, al menos en prin­
cipio (esto es un poco como que el fin 
justifica los medios) y de hecho tampo­
co In dedicac ión a la cultura lo es, pero 
tampoco es más lo,\ble que otras cosas. 
En el caso de las relaciones humanas 
creo que sf. habiendo en eso una dife­
renci.:t con la trascendencia por medio 
de la cultur.:t ya que se inhiben instintos 
ancestrales ( Hohbes ya lo dejó muy cla­
ro y yo mín creo en su tcsis, aUllquc tam­
bién eshi presente en el mundo animal 
yen las sociedades primitivas el "apo­
yo mutuO", como bien precisó Kropot­
kin) por medio de atributos exclusiva­
mente. hasta ahora, humanos: el racio-

Por un lado yo creo que la cuhura 
ucbc ser. tunto su estudio como :su crc:.l­
ción, un instrumento par.¡ cambiar, en 
primer lugar, a uno mismo: si uno noes 
diferente a como era antes tras experi­
mentor una obra de allC, un viaje o cllal­
quier otro hecho cul tural (en el sentido 
amplio, nuestro, de l<l palabra), bien 
habrá podido disfrutar de ella, pero por 
lo demás h.:tbr:l sido totalmente inútil )' 
una pérdida de tiempo, Yo creo que la 
vida hay que usarla para ir evolucionan-



do como pcrsona hacia la mela que uno 
se haya propuesto, bien fijada en la ni­
ñez ° en la adolescencia, bien encontra­
da a lo largo de la ex istencia tras dejar 
alrás otra u olr,IS; la pcrfección no es un 
destino. sillo un camino. y la cultura es, 
en esla nueva acepción, quizá el mejor 
si no el único medio de cambio. Pero, 
en segundo lugar y como fin úl limo de 
esa evolución \'ilnl. hay (Iue cambiar la 
sociedad. trascender lo aprendido (por 
lodas las \'fas, no s610 Jos libros) fl los 
demás. La dedicación o la cultura. en 
mayor o mellor gnldo, cada UIlO el que 
puede, permite t:onocerotras realidades 
-presentes, pasadas o hipotéticas- y así 
e\'ilar que la historia vuelva o repeti rse 
o se llegue a situaciones indeseables; eso 
su estudio, y su creación POT<IUC es un 
inSlnllllCnto de cambio de las mentali­
dades. Sí. ;u'm a finales de este siglo sigo 
creyendo en la fu nción social de los in­
telectuales pero. más aún. lo que mue­
ve a la sociedad no son los intelectuales 
-por mucho ruido quc intenten hater y 
a pesar de que la radio y sobre todo la 
tc!evisión llegan muy lejos (¿pero qué 
intelectuales "verd"deros" tienen <lcee· 
so a eIJas?) no llegan a calar muy hon­
do- sino la clase media (no es opinión 
só lo mía , sino que la respalda el 
mi srnisimo Sir RaYlIlond CmT), y es 1<1 
visión (l lIC ella ten g¡¡ dc la cu ltura la que 
delenninaní la función de ésta en el con­
jumo de la soc iedad. As! que debe que­
dar claro, si es que queremos que la cul­
tura no sea un mero lubri cante de la va­
nidad como cUl\lqu icr otro, (lue debe 
cons idcrur~e cualquier saber equipan¡­
ble a los demás, independientemente de 
~11 n '\Il"'lI t" 7 '\ 11 rI .. 1 Ol_ rl in ('W'\r .. l "" ... V" 

haya llegado a él, y por lo tanto la cul­
tura no será algo eli tista, dificil y patri­
monio casi cxclusÍ\'amenle burgués, en 
el sentido miis pcyorati \'o de la palabrn, 
sino algo accesible, interesante y no un 
lujo. algo por medio del cual sobresalir 
de los demás. Y djgo lodos y cualquie­
ra que haya sido el medio de acceso 
porque, por 10 mcnos en un aspecto el 
heeho imponiUlte es lo (l tlC se sepa, no 
eómo se ha sabido; es como escalar una 
montaña: no es lan fác il y alcanzable 
seguir una ruta nuevo que la trillada por 
lodos, pero el hecho final en sí, es que 

al fin:li los dos equi¡x>s, el que eligió ull a 
\ú y el que eligió la otra cstán en la 
cumbre. Así que si bien en un senndo 
es diferen te, en otro es igual : )' vice\'er· 
sa, cs una pescadllla que se muerde la 
cola. y cada uno ha de qucd.'lrse con la 
visión que llIá<; de acuerdo esté con sus 
principios: ~i 10 que importa es el me­
dio de realizar una proeza (que puede 
serlo debido justamente al medio u~a­
do) o si. por el contrano, lo illl lXJ11ante 
es el fin y eS sccundllTÍo cómo ~ llegue 
a él. Más en conc reto sobre nuestro 
tema, es evidente que no es lo mismo 
saber algo por leerlo en un suplement o 
dom inical que. por ejemplo, saberlo por 
habcrloescril'O o por haocr 11cgudo a ello 
tras tiempo de invcstigación. pero eso 
es entrar en otras consideraciones, que 
no se hacen al juzgar a alguien por lo 
que s3bc. así que. si no se da por válido 
el "tanto tienes. tanto vales", tampoco 
11.1 de aceptarse el "tanto sab~, tanto 
vales" (siempre quc, insisto. haya un 
método fiable de S<lbcr "cuánto vales"), 
a menos que sea en las condiciones que 
he ido descri biendo. (Como hac ra en mi 
anterior anículo. recomie ndo la lecturn 
del libro de Gustavo Bueno "Elmito de 
la cultum", en la que hace un estudio 
del origen del cOllcepto de cu ltura (l lIe 
se tiene hoy en día.) En cunlllO a UD 
método fiab le para s;loc r el \'a lor huma­
nO de una pe rsona ser:1. pues eso, sus 
cualidades humanas. Pero eso depende 
de la cult ura (aho ra en e l sentido 
antropológico dellénnino) CI! In que se 
viva: en unn:>, como la de la m:l)'oría de 
los antiguos indfgerws de Nortcamérica, 
será el \'alor, enuc los budistas J'I pie­
rI~rI fl'r'l pI ~pn l ; rln ñ .. lI ",,., r ) ('1"'- In<: ~ .. 

res vivos, y así suces ivamente. En unn 
sociedad laica sería un objet,Q digno de 
ill\'e.~tigación , que eSlá relacionado con 
Csle anículo pero que le sobrepm,;I. y que 
procuraré estudiar en olIo trabaj o pos­
terior (ya que el nivel cultural ha que ­
dado descartado, a pesar de éste artícu­
lo, por mi aportac ión en el número an­
terior de esL1 revista). 

Teniendo más cultura se licne mn.\l 
en comlÍn con el resto de J¡IS personotS, 
Imis cosas que compartir con la gente y 
mayor amplitud de miras, o al me nos 573 



aM debería ser. en vez de considerarse para impresionar al personal. pero ya es 
uno, a[ creerse poseedor de cieno nivel hora de que, ya que siempre habr.í otro 
cullurJl, en un escalafón superior al resto con m:Íli conocimientos y/o más raros, 
de los murtales, encerrarse en Ulla torre sea el adquirir por medio de esos cono-
de marfil (rodeada por un océano de cimiemos una visiól; que relativice las 
sangre, no lo olvidemos) y estar por situaciones)' nos hnga más abiertos y 
encima del bien y del mal. Tener más tolerantes, no clasistas y sectarios por , 
cultura significa que se nbren puertas creerse en una élilc inte!cetuul (lo CUfl1. 

nuevas, peTO conservando las que se te- por olm parte, demostraría una profun-
nían antes: se tienen las que ya se te- da ignorancia). 
nían y se lienen olras más. pero no se 
olvida uno de las anteriores por lener Aestas alruras p.1I'tce claro que se en-
otras más recientes. Así, la cullUrn per- tiende por ser culto a saber bastante de 
mile ampliar hori zomes y relativizar las van as cosa~ , ya que saber mucho de una y 
situaciones, tanto si se ha leído acerca nad.'1dc lasdem,is. hlncn boga ho)'en día. 
de otros pueblos como si se los ha co- obnubila. ¡,rorqué hade lirnitarscll S,1ber 

Ilocido in situ, por poner un ejemplo, y de vanas cosas y no de varios hombres, de 
así ser m{¡s abierto y tolerante. EsIO es vanas culturas? (bueno, al menos se con-
algo que no es exclusivo de la c-ultura. sideraculto. aunque con reservas, aquien 
en el sentido tradicional del témlino, y domina más de un idioma; por al go se cm-
que podríamos considerarlo condición pieza). Ello lIe\'aria a ser, insisto, más 
necesaria y suficiente para quc algo lo ahierto y tolerante. pero siemprc:tseni\'a-
sea, en su nueva acepción. Y pan'- ilus- menlc, Iloingenuamenteoomo loscuáque-
trarlo podemos cOIl ~ i dcrar al depone, la ros, los anlish y otras comunidades relj-
musica)' airas activid:tdes humanas que giosasque creen por encima de todo en la 
pueden fomentar (aunque no es su 00- bondad humana; yo creo que después de 
jcti vo primordial) si se enfocan bien. el Hobbes y viv iendo en este si g [o. sabiendo 
entendimiento entre las personas. Así se laque ha pas.'1do (pucde<llIc dichos wlec-
liene la deportividad. tanto en los de- livos no lo hagan) noes 16gic.'1 una postu-
portes de equipo como en los individua- ro aSÍ, a Il lcnosque ullo seencierreen una 
les, )' la sensibilidad. musical y en ge- comunidad donde todos piensen igual y 
neral: ambas son acti tudes que no se sc consigue estar, )' que le dejen estar. al 
consiguen forLOsamente con la dedica- margen de todo y de todos. 
ción al deporte y a la música, respecti-
vamente -sería un iluso y me engañaría Como corolario a todo lo dicho y a 
si creyera que sí, e ins i ~to en que lIO cs modo de moraleja deho reca lcar algo: 
su objetivo primordial, puesto que en el la pasión por la cu[lura. en lII11yor o 
deporte es screl más r.-ipido, el más fuer- menor grado. de una ti otra naturaleza. 
te o el que llega m~s alto y en la música ha de scr siempre una forma de vida, no 
conseguir mayor virluosismo y una una PQse ante los demás. Repito. si no 
mayor sensibilidad al tocar una pieza (si ~p rOllvil" r11" I"n nn mprt1 Il1hri ... :t n l" nI" 1,. 

es que eso es comparable siempre)- pe.ro vanidad. sin ninguna superioridad mo- jr que si esa dedicaci6n es bien orientada ral sobre cual<luier otro. 
por el instnlclor (evilo la palabra maes-
1m por la carga connotativa que ~sta tie- Para concluir. he de e¡;plicar que. si 
l1e; ~ta otra es mis aséptica, aunque 11 0 biell este art ículo presenta otra vertien-
tan evocadora) se consigue (y personal- te de la cultura más runable que el ex-
mente creo que, ya que sólo UIlOS pocos puesto en el del anterior númem dc csta 
pueden estar en la cima. se debe inten- revista, no es 'estrictamellte Ull discu rso 
tar que sea conscguir esos sentimientos antilógico: si mplemente he mostrado II por medio de la dedicación a es..'lS discl- dos caras de una realidad que es com-
plinas, al margen de competiciones ). plcja y polifacética, como casi toda ac-
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roes lo mismo con la cultura, otra vez ti vidad humana. Cada unO puede eseo-
en su sentido tradicional: su sentido has- ger COIllO propia la que má.'> le con\'ell- " ta ahora ha sido el de acumular datos za (o, como las dos SOIl , en mi criterio, 



igua l tll~nt~ verdaderas. no la que m:LS 
satisfaga. sino la que pemlita vivir con 
m~s tranquilid:1d y seguir confiando en 
lólS bondades de 1:1 cull ur.!). si bien nin­
gunn está por encima de la Olro: a pesar 

de lo sugerido en el tfrulo en pregunt ••• 
a modo de hipótesis. al finalizar el aná· 
li sis que supone este artículo. yo creo 
que el anterior. "laentelcquia {de la cul· 
turo)". no es ninguna entelequi a. 

575 


